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LA DAMA DE HONOR

Quedarse pegado a la literalidad del relato es, en mi opinión, ver el árbol y no el bosque, símbolo de un problema actual de nuestra sociedad que en “La dama de honor” se plantea. Otro peligro también es pretender intelectualizar la película, es decir racionalizar sobre lo que su director Chabrol nos quiere decir. Tomaré esta película como un hecho cultural en la que hoy vivo, sufro y disfruto. Trataré de interpretar con la mayor apertura posible a una “cultura participativa” que interroga. Es decir, ir más allá de todo objeto de conocimiento que nos determine y poder así captar ese “bosque” que no es otra cosa que la realidad viva que está dándose en la cultura. 

Philippe simboliza el personaje que hoy lucha contra la gran tentación de una sociedad que hiper valora lo sensual, la posesión del otro como objeto de propiedad y lo que es peor, tratando que nuestro egoísta individualismo se transforme en un valor espiritual. Por otro lado, Senta representa lo atractivo y pasional como ley suprema “más allá de todo, ¿me entendés?” le pregunta a Philippe luego de una orgía sensual muy atractiva.

Sociedad dominada por una cultura sensualista donde la pasión ciega a la razón creyendo que esa es la dimensión humana que nos hace plenos. Ni la pasión debe cegar la razón que nos organiza en esta sociedad tan compleja, ni la razón debe ocultar la dimensión espiritual que hoy las nuevas generaciones buscan como una respuesta ante el desencanto de tanta injusticia, conformismo y falta de valores.

Philippe y Senta se presentan como símbolos de la lucha de culturas donde el egoísmo materialista arrastra la persona en su dimensión más espiritual. Allí donde se comparten valores solidarios que ayudan a la realización personal sin manipular al otro. 

La madre de Philippe quiere presentar a sus tres hijas un novio emblemático de lo frívolo y economicista. Sujeto que nada conoce de la verdadera dimensión del amor como valor compartido, como creía la adorable madre de Philippe. Esta le hace un regalo sacado del jardín de la casa, el cual jamás entenderá, en nivel de entrega afectiva dado su conformismo materialista. Es la escultura de un rostro de mujer que despierta una tierna ysugestiva atracción que a su vez resulta muy parecido al de Senta. Philippe en su extrema alienación pasional trata a este rostro de piedra como si fuera el de Senta. Este intercambio entre objeto material y rostro humano esconde el peligro actual de convertir el amor en ciega pasión posesiva. El valor participativo que tiene todo encuentro humano desaparece en esta imagen de Philippe besando la estatua. Cuando Bob Dylan canta “sólo el hombre honrado puede prescindir de la ley”, está señalando que la honradez es un valor que supera toda formalidad. Senta propone a su confundido amante todo lo contrario: la ausencia de valores. Para ella deben convertirse mutuamente en objetos sin ningún valor que garantice la no posesión. Esta claro cuando ella le dice  que una prueba de amor es matar por el otro. Philippe cree que es un juego y se desespera cuando descubre que para Senta era en serio tanta deshumanización en las relaciones humanas.

“Cuando te vi me di cuenta que uno era para el otro... un karma” le dice Senta mirándolo fijo a los ojos en un intento de acorralarlo para venderle una ilusión. Esta es la trampa de la cultura sensualista, esculturista y economicista, que la película trata de desentrañar o al menos hacernos pensar. Tal ilusión fanática, fundamentalista y determinista nos atrae bajo el ropaje de la atracción sensual, hasta el punto de confundir una persona con un objeto por el cual mato o me mato creyendo que eso es amor. ¿No hay acaso "guerras santas? O ¿verdades absolutas que debemos imponer sin contemplación sobre los demás? Supongo que cuando los adolescentes y jóvenes tienen que emborracharse o drogarse antes de ir al boliche, o tener relaciones sexuales para ser aceptados por el grupo o sentirse valorados, están cumpliendo con una ilusión que enceguece la razón creyendo alcanzar la plenitud espiritual del amor en un puro placer que atrapo y me atrapa. Y no hablemos de la propaganda comercial y política que nos lleva a comprar y votar creyendo que así alcanzamos nuestros deseos más profundos. “La moda no incomoda”, dicen los jóvenes sin darse cuenta de lo alienante que significa esa frase.

Philippe, como todos nosotros (especialmente jóvenes) luchamos contra la tentación consumista de todo, hoy ya casi ni nos asombra con qué facilidad se mata desde la más temprana adolescencia. ¿Qué significa ese final donde la policía los acorrala por los crímenes de Senta? No será por la falta de autoridad moral que no pone verdaderos límites, sino la muerte sin retorno, las adicciones, la cárcel o la marginación.  

El amor es compartido, como lo es la cultura cuando es participativa y no tan determinista. Anhelamos ser más con los demás, eso es lo único que está más allá de toda formalidad establecida, justamente porque los deseos individuales están supeditados a este anhelo solidario.

Senta y Philippe simbolizan en “La dama de honor” esta lucha que nuestra dimensión espiritual anhela, rescatando el valor subyacente a toda imagen que pretende atraparnos. No olvidemos aquella enseñanza “la letra mata, el espíritu vivifica”. 
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